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Las prácticas educativas dependen en gran medida del significado y de la valoración 

que tengamos de una serie de dimensiones esenciales como el individuo, la sociedad, la 

cultura y de cómo se relacionan entre sí. En este sentido, la educación en general, y las 

instituciones educativas en particular, han sufrido diversos avatares debido a las condiciones 

cambiantes que experimenta el mundo. En la actualidad existe un conjunto significativo de 

investigaciones que indica con claridad que la capacidad de influencia de la institución formal 

en el proceso educativo se ha debilitado de manera ostensible. Esto obedece a tres factores: el 

desarrollo de los medios de comunicación, que ofrece una gama amplísima de oportunidades 

de información en todos los campos de la cultura, la ciencia y el entretenimiento; la 

urbanización acelerada de la población, con la consiguiente ruptura de los patrones de 

organización familiar y comunitaria tradicionales;  la transformación de los procesos de 

socialización de niños y jóvenes de ambos sexos en el espacio escolar y en las extensiones de 

un espacio urbano mucho más accesible y atractivo.

Esta pérdida relativa de influencia no significa que la educación formal haya perdido 

vigencia, o que cerrar las instituciones educativas sea la recomendación más apropiada para 

la época. Pero ya comienzan a verse superados los educadores por las dificultades que 

encuentran en relación con su función tradicional de orientadores morales, cuando el 

alumnado parece tener criterios bastante fuertes y diversos a los de ellos, junto con una clara 

actitud de rechazo hacia el discurso moralizador que hacía parte crucial de la educación 

escolar vigente hasta finales de los setenta. 

En el campo del conocimiento la situación no es diferente, pues al lado de lo que dicen 

los docentes o los textos escolares está la enorme cantidad de información de la cual 

disponen los discentes, aunque su nivel socioeconómico sea muy precario. Esto varía 

considerablemente de país a país, y, especialmente, de sector urbano a sector rural, pues la 

disponibilidad de información muestra una diferencia abismal en uno u otro contexto. De 

todos modos, la difusión de los medios de comunicación y el acceso a una gran variedad de 

dispositivos tecnológicos genera aprendizajes que aún no parecen llegar a la mayoría de las 

instituciones educativas. Eso produce una asincronía muy notoria entre la enseñanza formal 

guiada por los currículas, que se distribuye en el ámbito de las instituciones educativas 

mediante pedagogías todavía muy tradicionales (enseñanza frontal, monólogo profesoral, texto 

guía, tareas, repetición…), y el aprendizaje informal cotidiano que se realiza en la televisión, 

en las redes, en los juegos electrónicos interactivos y en el continuo intercambio de ideas con 
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compañeros en espacios públicos donde no existen evaluaciones, respuestas correctas u 

homogeneización de intereses. Esto se incrementa en el caso de jóvenes con acceso a Internet 

y a televisión vía satélite o de cable, pues la información se multiplica y diversifica de una 

manera inimaginable para los propios adultos que interactúan con ellos.  

En el terreno de la socialización, donde las instituciones educativas cumplieron un 

papel crucial desde su origen en el siglo XVII hasta finales de la década de los setenta, hoy 

aparecen nuevas modalidades de relación y ocupación, especialmente en el espacio urbano 

por parte de niños y jóvenes, que debilitan de manera notable la influencia de la escuela 

formal en su función de formación de ciudadanos. En la actualidad los adolescentes gozan de 

mucha mayor libertad en su movilidad, lo que permite que generen actividades y 

organizaciones autónomas con respecto a las instituciones familiares y escolares, dando 

origen a tipologías de cultura juvenil que se van caracterizando de manera cada vez más 

definida en relación con las formas de comportamiento social, la moda, la sexualidad, el 

poder, la autoridad, y otra serie de comportamientos que se van distanciando cada vez más 

del legado de la tradición transmitida por los adultos.  Estas primeras reflexiones apuntan a 

mostrar la gran influencia que hoy ejercen otras instancias de la sociedad, diferentes al 

sistema escolar formal, en el proceso de educación integral de niños y jóvenes. Por otra parte, 

es necesario mencionar también el papel definitivo que juega —y que siempre ha jugado— el 

sector productivo en la educación de las personas, tanto en lo que se refiere a saberes 

concretos y específicos requeridos por los trabajadores, como en lo que concierne a la «cultura 

empresarial» que establece formas de comportamiento, disciplina, observación de normas, 

relaciones jerárquicas y expectativas de vida. También en este campo la crisis es muy fuerte, 

pues más allá de los enormes problemas de pobreza, deterioro de la calidad de vida, 

desempleo, trabajo informal y desinstitucionalización del trabajo profesional, el entorno 

laboral ejerce un indudable impacto educativo que se refleja en la organización social y en el 

acceso a oportunidades educativas vinculantes con el conjunto de la sociedad. 

Es claro entonces, que la responsabilidad sobre la educación de la gente en una 

sociedad, en un país o en un municipio recae sobre el conjunto social, y esta responsabilidad 

debería ser asumida de manera explícita y consciente a fin de garantizar un mejor estar para 

niños, jóvenes y adultos, cuyo bienestar y desarrollo humano están íntimamente ligados a su 

posibilidad de educación permanente. Esto es lo que hace que la educación sea, por 

excelencia, un asunto que debe resolverse en el ámbito de lo público.  

Desde luego decir que todo el mundo educa no es novedoso ni constituye un gran 

aporte, pues esto —de uno u otro modo— ha ocurrido siempre. Tampoco ayuda decir que 

todo el mundo es responsable, pues al introducir al conjunto social en una sola bolsa 

volvemos a quedar como al principio. Por eso el esfuerzo debe consistir en definir los campos 

de influencia de diversos actores sociales, intentar precisar sus papeles y sus 

responsabilidades, y avanzar en mecanismos prácticos que permitan que esas funciones sean 

asumidas de forma positiva. 

Para ello conviene hacer un recorrido muy rápido por seis tópicos que me parecen 

fundamentales, y que, a mi juicio, siempre deberían tratarse de manera muy relacionada 

cuando se piensa la educación de una comunidad, de una región o de un país, pues al 

fraccionarlos y mirarlos independientemente unos de otros es muy fácil perderse en 

tecnicismos o en visiones sesgadas. Los grandes núcleos de comprensión del fenómeno 
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educativo como responsabilidad social pueden ser los siguientes: la responsabilidad social 

colectiva y el sentido de lo público en la educación, el papel del Estado en el desarrollo del 

horizonte educativo, la labor de los educadores y la diferencia entre la acción sindical y la 

acción gremial, el papel del profesor como intelectual, la función de la sociedad civil 

organizada en el desarrollo educativo, el influjo de los medios de comunicación e información 

y los niños y las niñas como protagonistas de los procesos educativos y sociales.  

Estos núcleos nos pueden hacer entender, que una nueva sociedad emerge siempre y 

cuando pueda observarse una transformación estructural en las relaciones de producción, en 

las relaciones de poder y en las relaciones de experiencia o de vida cotidiana. Cada uno de 

estos cambios van a tener que ver con el “equipaje humano” de las nuevas generaciones.  

En el ámbito de las nuevas formas de las decisiones políticas, lo más característico es 

la incertidumbre que embarga al ciudadano ante la dificultad que encuentra de delegar su 

voluntad en órganos con capacidad de dar respuestas. Sin embargo, no por ello desaparece el 

poder de la nueva sociedad, sino que se desempeña en un nuevo ámbito: allí donde los 

ciudadanos encuentran déficits estructurales para la pervivencia de su entorno, de su medio 

social. La política se transforma de este modo en asunto de gestión de la propia ciudadanía, 

tomando decisiones para lograr sus fines. Aparece así la participación como una actitud 

insoslayable en el nuevo ciudadano. 

Pero, además, las relaciones de experiencia de la vida cotidiana también cambian. Lo 

hacen en la misma medida que caducan las instituciones primarias tradicionales como la 

devaluación de la familia patriarcal simétrica donde se radicalizan los roles de género. Emerge 

entonces la identidad de la mujer en el plano de igualdad social, convulsionando las formas 

básicas, fuentes directas de identidad. De estos cambios aparecen personalidades flexibles, 

capaces de llevar a cabo un continuo reajuste del yo --un continuo aprender-- en lugar de la 

tradicional adaptación de manera pasiva a un sistema normativo univoco y de roles sociales 

prefijado. Hoy en día las personas “producen” formas de sociabilidad en lugar de seguir 

modelos de conducta. 

Antes estas nuevas expectativas y centrándonos en la inclusión social sin ambages, 

nos planteamos si la sociedad actual está uniendo más a las personas o por el contrario las 

está separando. Actualmente se habla de la exclusión social como uno de los problemas más 

importantes de la sociedad en la que vivimos. Sin embargo, es necesario manifestar que la 

exclusión ha existido siempre y la propia sociedad cuando ha generado prácticas educativas 

ha ido estableciendo parámetros que fomentaban la exclusión de tal manera que ésta se ha 

convertido en un grave problema en nuestro mundo actual, que, aunque se manifiesta en el 

ámbito educativo, familiar e institucional, es fundamentalmente un problema de índole social. 

Obviamente este proceso de exclusión se ha manifestado, en mayor o menor medida, en los 

cuatro modos de acceder a la experiencia sobre el universo y sobre nosotros mismos: la 

experiencia directa, la que se obtiene a través de estructuras relacionales interpersonales, la 

adquirida mediante la lectura y la escritura y la que nos proporcionan las nuevas tecnologías 

de la información y la comunicación. Siempre ha habido, a nivel social, escisiones entre 

personas individualmente consideradas y entre comunidades, lo que ha generado clases, 

mayorías y minorías. El problema actual es que, desde la perspectiva de la pretendida 

globalización económica y cultural, los excluidos se están convirtiendo en una mayoría 

preocupante, acrecentándose las desigualdades de manera vertiginosa. Diferentes autores 
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han intentado buscar una explicación al aumento de la exclusión social en el mundo actual y 

coinciden en que la causa puede estar en la nueva sociedad que emerge como consecuencia 

de un cambio cualitativo en la experiencia humana y la desestabilización que están sufriendo 

sus fundamentos ante realidades nuevas y ante problemas nunca resueltos. Desde esta 

perspectiva global, la sociedad actual tiene unas características que ayudan a fomentar 

procesos de exclusión.  

Desde nuestra perspectiva consideramos que existen en la actualidad dos debates 

esenciales con incidencia en la educación. El primero hace referencia a la globalización de la 

cultura que puede llevarnos a la “homogeneización cultural”, lo que puede implicar la 

exclusión de los menos favorecidos. El segundo tiene como eje nuclear una nueva concepción 

de la cultura capaz de ser sensible y responder a las diferencias culturales aún a costa de 

caer en aislamientos y particularismos que pueden anular la universalidad del individuo en 

las sociedades complejas. 

Desde el concepto de globalización que desarrolla alianzas, conexiones, intercambios 

económicos entre países, entre las formas de vida de los individuos, sus hábitos y sus 

costumbres, estamos entrando en una nueva forma de concebir el mundo que trasciende 

fronteras en otros tiempos imaginarias. Esta situación aumenta su impacto con la 

incorporación de las nuevas tecnologías que prometen expandir logros positivos, progreso de 

la humanidad para todos. Sin embargo, en un mundo como el actual, con fuertes 

desigualdades entre individuos, entre pueblos, entre naciones, la globalización afecta a la 

identidad de los sujetos ya que todos no ocupamos el mismo lugar en la sociedad y en la 

cultura y puede generar procesos asimétricos, generando exclusión y desigualdades en 

aquellos que no tiene posibilidades de acceder a la red económica, política y cultural 

globalizada, así como desequilibrios sociales importantes. No olvidemos que el 85% de los 

bienes del mundo es propiedad de un 20% de la población.  

Indudablemente para situarnos en este reciente escenario necesitamos de nuevas 

estructuras de pensamiento que nos permitan encontrar la forma de adaptarnos a él y 

explorar sus fortalezas y sus debilidades, sus amenazas y sus oportunidades, pero sobre todo 

estar preparados para experimentar el drama de una globalización que excluye. En este 

sentido, desde la educación es necesario plantear criterios de igualdad de oportunidades 

desde políticas educativas que hagan compatibles las diferencias en las instituciones 

educativas, en instituciones inclusivas, para todas las personas. Criterios que 

ineludiblemente deberán hacer referencia a los derechos de las personas desde una posición 

de reconocimiento de la autonomía, la libertad y la identidad de todo individuo como ser 

social y en oposición a la dependencia y la ayuda tal como se han venido preconizando desde 

los discursos legalistas, médicos y filantrópicos.  

Sin embargo, no debemos olvidar que para generar las condiciones de igualdad las 

instituciones educativas no se bastan por sí solas, aun cuando reconozcamos que les 

corresponde un papel preponderante. Es evidente que la educación es condición para la 

inclusión social, pero es necesario reivindicar nuevas políticas sociales y económicas, 

sensibles al reconocimiento de los derechos y al fomento de espacios de expresión de las 

personas, de su libertad, de su autonomía y de sus propias capacidades. 
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